
Sobre la pretendida 
peculiaridad andaluza 
E N Andalucoa ha,ta el d~CC· 

niCJ de lu~~t l !rt.UJio-t 'e prl~lon
¡.!'a la aparente \' bucoiKa 

tn.Jnqui lidad n·giwwl. Pl ru C'i en 
e lo años t:uunllo c..·mcrgc Jl<.lf 
<.:omplcto el ••t:cbcrg• qu<.· hahla 
pnman~codo cx:ulto. El hc•rmo'o 
t·scenanu natural '\c..• agncla, pri 
mero , para dc~pw.:s c..·mpt•tar a 
hundir ~e matea ialmcntc:. La 'ii
tuadún t.'tonómic:a n:Q:ional, ha"i
ta t·nton<.:e~ en h.:nto, ~z·o n:con· 
furtador aS<.·t·ns,o, '-."Utrc un fn.~
na~:o t.' inchho una ~ra\C rece
sión. E~ t:.tmbi<.0n en c.s ta tesitura 
donde hav que cmpla~ar, en pri· 
meo lugar. el rápido ascenso del 
muvimic:nto obrero, que. enlaJan
do <.:on una clnrn tradición no 
muy lejana, denuncia L:On~tante
mcntc, con sus acciones reivin
dkativas, la injusticia de la •i· 
tuacitln "tOCial en que se encuen
tra En paralelo con la terminan· 
te postura del proletariado, que 
duran te algunos años protagoni· 
'6 todo el movimiento del pafs. 
;tn sen tido alguno regionalista , 
yo situaria, en Otro plano muy 
dbtinto, la actitud critica des· 
empeñada por determinados scc· 
torcs culturales. 

También en el decenio de ltls 
sesenta se produce una interm i· 
nablc procesión de desencan tos. 

Combatividad obrera, inquie· 
Lud intelectual, fru !ración cm· 
prcsarial y el espectro de una 
enloquecida emigración son los 
rasgos que dominan en e te pe· 
dodo. El justificado complejo 
andalu1, su desazón, no eran 
cosa nueva. La novedad consis
tirá en la aparición de este sen· 
tido critico a lo largo de un 
prolongado proceso. 

JuniO a la nueva conciencia 
critica, surgida en Sevilla •. a l fi· 
na l de Jos sesenta y comoenzos 
de los setenta, hay que seña lar 
un fenómeno similar, cronológi· 
('tlnh.·ntt.· .u h.'riur v JXI"'ibkmcnle 
rn s f runul t.•n "u~ an, lb.L , t~n la 
nuduú úe Cnrdoha , Sin l'mh.t r· 
~-:o. creo t1porluno indü.-..n QUl' C'· 
te t·nur rt.: rft.: "ivu va ¡tc.:nmpa~t\ 
do pos tlll úudu'u tinte Jit,•rorio 
t]UI.' pruponl' una imaS!',,.-n ck rc
, ... mlhfu ton f~th.a cotno In que "t.' 
nmdl'fhl s ... - JunJ:an ufirma(:Íoncs 

rotundas que nada llenen que 
envidiar a las frases hechas, so
bradamente conocidas: Anda/u· 
cla es algo perfectamente serio 
(ALFo. so GROSSO). Ser a11da/uz es 
( ... ) ser otra cosa. Y otra cosa 
incon{tmdtble para el no espa1io /, 
como es inconfundible ser blan· 
CO O ser 11egro ( ÜRTJZ DE LA ZA· 
GORTA). Pero no debe exagerarse 
el alcance de esta tendencia. Un 
especialis ta de las literaturas re· 
gionales tendría m ucho que de· 
cir sobre las pretendidas pecu· 

· liaridades de la fonética y de la 
sintax is anda luzas. 

A favor de los aires l itera. 
rios, y ya desde ángulos 
sociológicos y socio-econó

micos , va lomando cuerpo una 
imagen po lítica, conocedora de 
favorable for tuna: Andalucía per· 
tenece al Tercer Mundo o, una 
variante, Anda lucía es un mundo 
colonial. Cierto que en el área 
geográfica en cuestión se reúnen 
a lgunos de lo factores que ca· 
racterizan a los países pertene· 
cicntes a la zona del subdesa rro-
11o, pero hay otros muchos que 
no se dan (por ejemplo, los re· 
ferenles a índices medios de vi
da . tasas de crecimiento demo
¡¡ráfico, porcentajes de mortan· 
dad infantil). Habría que recor· 
dar, al mismo tiempo, que un 
bu~n número de los ractore> •di 
fcrcnciadorcs• andaluces son pro· 
pio~ de todo el pafs; en concrc· 
to . los referentes a estructuras 
"ocialcs, ntgimen autoritario v 
atrasu cultural. · 

Sm prctcn. 10ne~ de ~cntar l-3-
tc..·drJ, m tampoco de polcmiJ.ar 
con e. tudw~u~ ma~ c:\perto~. 
3Ct:pto d termino ·~ubdcsarro
llu• columal como c.\prt:siOn li
teraria que cumple \alío~s lun
done:\ de rcvubivo, de llamada 
dl! atención. Pero ~icmprc ~cuan
do el tcrmmo en cue~tiOn no sir
, -a para encubrir análisis cquin>
cadus. 

Sólo con el propósito dé apor· 
tar mi conlribudón a la toma 
de conciencia en martha estimo 
que ~cria muy Yalioso bu,c.at·Jos 
módulos de semejanza con otras 
rcgione~ españolas. igualmente 
discriminadas, én lugar de bu· 
..:car en una originalidad produc· 
to , a veces , de la imaginación Ji ~ 
tcraria. Quiero decir !-.irnpkmen· 
te que el centralismo ha s ido úa· 
ñino. en proporciones variables, 
para todas las regiones de la Pe· 
mnsula. E!-ttimo, por otra parte, 
que valdría la pena ahondar en 
la responsabilidad de las propia• 
clases dirigentes anda lu>.as en la 
penosa situación presente. Si útil 
es acabar con el milo del absen· 
tismo latifundista, no m en os 
oportuno seria (como han suge
rido Antonio B URGOS v Niculás 
SALAS) es tudiar y dcfii1ir el ab· 
sentismo económico v también 
el que pudiéramos llamar abscn· 
tismo cultural. 

QUIZA no seria mal camino 
arrancar señalando la fa l· 
ta de dinamismo, en todos 

Jos aspectos, de una burguesía 
•loca l• que no ha sabido desem· 
pcñar su función antagónica freo· 
te a la oligarquía dominante y 
se ha convertido en su aliado 
vergonzante. Despreciando o ig· 
norando su más importante vo· 
cación de dinamizadora social, 
esta bu rguesía ha vuelto sus es· 
paldas al pueblo. Este a rranq ue 
debería ir acompañado por la de· 
nuncia y el rechazo de una so· 
ctedad clasista, opresiva y discri· 
minadora. En esta postura cris· 
talizaría una clara conciencia so
cio-polftica que engarzaría el fe· 
nómeno anda luz con toda la pro· 
blemáLica nacional. Pues la ver
dad es que no creo en la salva· 
ción individual ni en la reden
ción de Jas provincias una a u na. 

El «tercer-mundisrno» andaluz 
ha ~ido un estímulo oportuno; 
por lo menos ha servido para ver 
que si se trata de denunciar una 
situación in justa. no hay que ir
se Dcspcñaperros arriba a bu -
cm· a los explotadores: los pri
meros colonial istas de unos an· 
da luces han sido otros anda lu· 
ces. • 
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